
  

 

L
ac

la
u

 
Ernesto Laclau 

Las raíces 

del siglo XX 

 

 

in octavo 

2021 

 



 

 

 

 

 

Este libro se publica y ofrece gratuitamente a 

los suscriptores de In Octavo, con el único pro-

pósito de su puesta a disposición, en el mismo 

sentido en que lo haría una biblioteca pública. 

Esto no significa en modo alguno que su conte-

nido haya sido librado al dominio público. Los 

propietarios de los derechos pertinentes están 

debidamente consignados. Cualquier uso alter-

nativo, comercial o no, que se haga de esta ver-

sión digital o se derive de ella es absolutamen-

te ilegal. 

 

In Octavo 

 

 

inoctavo.com.ar 



Las raíces 
del siglo XX 

Ernesto Laclau 

 

in octavo 

2021 



Noticia 

Cada época de la historia acude al pasado para ex-

plicarse a sí misma. Recorre la genealogía con la in-

tención de hacer más preciso el retrato de su identi-

dad, enhebra los hechos en una narración que hace 

del presente una consecuencia casi inevitable de los 

sucesos que lo precedieron. Antes que buscar amparo 

en un determinismo inexorable, procura convencerse 

de que la aventura humana tiene una dirección. Por-

que si tiene una dirección, tiene un sentido. Cada 

época de la historia acude al pasado en busca de ele-

mentos que le permitan darse una explicación cohe-

rente de su presente, entender su sentido. Por eso es 

ilusorio pensar en una narración definitiva de la his-

toria: cada época la lee de manera diferente, la inte-

rroga con sus propias preguntas. 

Este ensayo, escrito en 1968, explora la genealogía 

del siglo XX desde el corazón del siglo XX, cuando el 

espíritu de la época y el sentido común coincidían en 

la apreciación de que el mundo marchaba hacia el 

socialismo. Pero el siglo XX, y el punto de vista del 

siglo XX, su manera de ver las cosas, se desplomaron 

junto con el muro de Berlín en 1989. El título origi-

nal de este texto era “Los orígenes del mundo mo-

derno”, y resulta imposible mantenerlo ahora sin in-

ducir a equivocaciones. Afortunadamente, el propio 

autor ofreció en su Introducción una alternativa pre-

ferible. La expresión “mundo moderno” evoca hoy co-
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sas muy distintas que hace medio siglo. Para el lec-

tor del siglo XXI pueden resultar tanto o más intere-

santes en este texto las preguntas que el autor, un fi-

lósofo político de formación marxista, le hacía enton-

ces a la historia que las respuestas recibidas de ella 

y metódicamente expuestas en sus páginas. 

Ernesto Laclau (1935-2014) se graduó en historia en 

la Universidad de Buenos Aires, pero desarrolló el 

grueso de su carrera en la Universidad de Essex, 

donde condujo durante muchos años estudios de pos-

grado sobre ideología y análisis del discurso. Su 

pensamiento nunca se apartó del marxismo, pero lo 

articuló con una serie de corrientes posmarxistas, po-

sestructuralistas y posmodernas —entre las que so-

bresale la influencia de Jacques Derrida y Jacques 

Lacan— para delinear un pensamiento político ori-

ginal que expuso en obras como Hegemonía y estra-

tegia socialista (1985), La razón populista (2005) o 

Fundamentos retóricos de la sociedad (2014). 

 

El Editor 
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Las raíces del siglo XX 



 

Introducción 

LA HISTORIA DEL SIGLO XX aparece signada por es-

tos tres hechos: el predominio del capitalismo mono-

polista en los países industrializados de Europa oc-

cidental, en los Estados Unidos y en el Japón; el 

surgimiento y la consolidación de sistemas socialis-

tas en vastas extensiones del planeta. y, finalmente, 

la rebelión de los pueblos coloniales y semicolonia-

les. Proceso este último que, sobre todo a partir de 

la segunda postguerra, ha ampliado inmensamente 

la periferia de la vida histórica y ha contribuido más 

que ninguna otra circunstancia a modular los rasgos 

característicos del mundo contemporáneo. 

Ahora bien, al reconocer que los tres hechos 

apuntados son los decisivos, no se está por ello me-

nospreciando la importancia de otros fenómenos 

que, como la revolución científico-tecnológica del si-

glo XX, influyen —y muchas veces en forma harto 

decisiva— sobre la marcha de los acontecimientos 
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históricos. En cambio, sí se está indicando que, a pe-

sar de su autonomía, estos fenómenos se hallan liga-

dos inexorablemente con aquellos hechos fundamen-

tales, los que, desde un punto de vista estricto, no 

son tres, sino sólo uno. Pues sólo a efectos analíticos 

se los puede aislar, ya que en rigor integran un úni-

co proceso: el tránsito del sistema capitalista a for-

mas más avanzadas de organización económica y so-

cial en las cuales, a la vez que ha de imperar una 

más justa distribución de la riqueza, se elevará en 

alto grado la productividad social, sobre la base de 

una planificación rigurosa y racional de sus recursos. 

Por ende, esos tres hechos constituyen también 

el trasfondo de toda la historia política del mundo 

contemporáneo. Así, sería incomprensible el desen-

cadenamiento y el curso de la Primera Guerra Mun-

dial sin considerar, como circunstancia definitoria, 

la lucha intermonopólica por el reparto del mercado 

mundial. O los cambios en las relaciones de poder 

en la Europa de las dos últimas décadas, al margen 

de los movimientos de liberación en Asia y África. O 

bien, ya en otro orden de fenómenos, la refinada divi-

sión del trabajo intelectual, que supone la ciencia de 

hoy, sin relacionarla con las conquistas logradas por 

la civilización industrial. 

De donde las raíces del siglo XX vienen a identi-

ficarse con el proceso de expansión y apogeo del ca-

pitalismo moderno y con la transformación política, 

social y cultural que dicho sistema trajo aparejada. 



 

Feudalismo y capitalismo 

EL CAPITALISMO MODERNO surge de la crisis y diso-

ciación de un orden social y económico más antiguo, 

el de la Europa feudal. ¿Cuáles son los rasgos distin-

tivos de uno y otro?  

Todas las sociedades que han superado un cierto 

estadio primitivo en su capacidad técnica y en su or-

ganización económica —digamos, de la revolución 

neolítica en adelante— producen por encima de las 

necesidades de consumo del productor directo. Este 

superávit es lo que se denomina excedente económi-

co. Las sociedades que no producen excedente econó-

mico no conocen la división del trabajo —base de todo 

progreso técnico— por cuanto todos los miembros de 

la comunidad deben dedicarse a la obtención del ali-

mento básico imprescindible para su subsistencia. 

Tampoco puede existir la división en clases sociales. 

La aparición del excedente económico permite, 

precisamente, todas las transformaciones antedi-
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chas. Habrá que determinar entonces la forma en 

que ese excedente va a parar a manos distintas de 

las del productor directo y los procesos mediante los 

cuales se canaliza hacia determinados sectores de la 

sociedad. Estos criterios permiten diferenciar entre 

sí los distintos modos de producción. 

En el modo de producción feudal, la institución 

básica es la servidumbre, es decir que el productor 

directo —el campesino— está obligado a entregar al 

señor parte de sus productos, o su equivalente en di-

nero, o bien determinado número de jornadas gra-

tuitas de labor. Y esto en virtud de una coacción ju-

rídica o consuetudinaria extraeconómica. El exce-

dente económico así obtenido va a parar a manos de 

un “señor”, es decir que es objeto de apropiación pri-

vada. Estos dos rasgos —la coacción extraeconómica 

sobre el productor y la apropiación privada del exce-

dente— constituyen la característica distintiva del 

feudalismo, a diferencia del modo de producción es-

clavista, en el cual el mismo productor directo es ob-

jeto de apropiación privada. 

En el capitalismo la apropiación privada del ex-

cedente se obtiene no mediante coacciones extraeco-

nómicas, sino mediante el libre juego de la oferta y 

la demanda en el mercado de trabajo. El productor 

directo no es propietario —como en el feudalismo— 

de sus instrumentos de producción, sino que sólo 

puede vender en el mercado su fuerza de trabajo. En 

otras palabras, se ha transformado en un obrero 

asalariado. En esta disociación entre la propiedad 
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de los medios de producción y la fuerza de trabajo 

reside la esencia última del capitalismo. El tránsito 

del feudalismo al capitalismo está dado, por consi-

guiente, por un doble proceso: de un lado, la concen-

tración progresiva de los medios de producción en 

manos de una clase distinta de los productores di-

rectos; de otro, la formación de un mercado de mano 

de obra constituido por asalariados que venden su 

fuerza de trabajo. 

En la sociedad feudal europea, la clase dominan-

te fundamental la constituía la aristocracia terrate-

niente, que absorbía el excedente económico genera-

do por el sector productivo básico: la clase servil. En 

los últimos siglos medievales cobró progresiva im-

portancia la burguesía comercial urbana, dedicada 

al comercio a larga distancia con Oriente. Esta bur-

guesía encontró el mercado natural para sus artícu-

los suntuarios orientales en la aristocracia terrate-

niente de Europa occidental, en el mundo de las cor-

tes vinculadas a los señoríos. 

El poder de compra del mundo señorial estaba 

dado por la magnitud del excedente económico obte-

nido del trabajo servil, parte del cual iba en concep-

to de pago a manos de la burguesía. Por consiguien-

te, si ésta tenía un conflicto parcial con el mundo se-

ñorial —en tanto pugnaban ambos por obtener una 

mayor proporción del excedente económico—, no 

cuestionaba, sin embargo, la permanencia de la ex-

plotación servil. De ahí que la lucha de clases más 

radical en las postrimerías de la Edad Media fuera 
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la que enfrentó a los siervos con el conjunto de las 

clases feudales —aristocráticas y burguesas—; esto 

es, la rebelión campesina, que adoptaba la forma de 

bruscos y violentos estallidos depredatorios. 

Además, en el desarrollo del comercio con Orien-

te, éste vivió respecto de Europa occidental un dete-

rioro continuo en los términos de su intercambio, 

por lo que tendió a transformarse en un espacio eco-

nómicamente dominado por ella. Esto produjo una 

doble cadena de hechos. Por un lado, el crecimiento 

y diversificación progresiva del mundo feudal: una 

multitud de subclases y de órdenes va originando 

una estratificación social considerablemente más 

compleja y abigarrada. Así, se hace sentir con inten-

sidad en los últimos siglos medievales la necesidad 

de un orden político que encauzara a este mundo 

multiforme y que, sin alterar los fundamentos de la 

explotación feudal, diera al proceso de expansión ba-

ses estructurales más sólidas. Por otro lado, la ex-

tensión del comercio a nuevas áreas geográficas, al 

no alterar decisivamente las condiciones de la pro-

ducción, debía conducir a una creciente inversión es-

peculativa de los capitales. Esta circunstancia, a la 

que es preciso agregar la insuficiencia monetaria 

que aquejaba a Europa, fue determinante para pro-

vocar la crisis del siglo XIV. 

Ambos procesos condujeron en los próximos si-

glos a transformaciones que modificaron las bases 

organizativas de Europa. La disgregación política de 

la Edad Media encontró su solución de continuidad 
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en el Estado absolutista moderno. La crisis económi-

ca, en el descubrimiento de América y de las nuevas 

rutas oceánicas que conducirían hacia el Lejano 

Oriente. Sobre ambos pilares se edificó la época mer-

cantilista. 



 

La época mercantilista 

EL MERCANTILISMO es el sistema de organización eco-

nómica, política y social que predominó entre comien-

zos del siglo XVI y mediados del XVIII. Su caracterís-

tica central es el papel predominante que asume el 

Estado en las más diversas esferas de la actividad 

económica correspondiente a las naciones europeas 

que surgen entonces. Se trata aún de un Estado feu-

dal, que representa los intereses de la nobleza agra-

ria y del gran comercio privilegiado; sin embargo, es 

durante su transcurso cuando se produjo el tránsito 

hacia el moderno modo de producción capitalista, que 

se consolidará en forma definitiva con la Revolución 

Industrial, a partir de 1760. Las revoluciones ingle-

sas del siglo XVII y la francesa del XVIII marcarán el 

ocaso inexorable del Estado feudal. 

Al iniciarse la época mercantilista, la sociedad 

europea seguía siendo fundamentalmente agraria. 

Las tareas rurales absorbían entre el 80 y el 90% de 
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su población total, calculada entre 55 y 60 millones 

de habitantes. Los métodos de cultivo continuaban 

las pautas tradicionales, si bien en el campo de las 

relaciones serviles se había acentuado el sistema del 

pago de los cánones feudales en dinero en lugar de 

en especie. Desde el punto de vista de la actividad 

industrial, el pequeño taller artesanal, en el cual el 

propietario trabaja con sus propios medios de pro-

ducción, seguía siendo la forma dominante. Las 

grandes manufacturas de tejidos de Flandes y del 

norte de Italia eran apenas puntos brillantes en un 

régimen productivo que globalmente había experi-

mentado pocas variantes. El gran comercio mante-

nía su división tradicional entre la circulación de ce-

reales y pescado salado del Báltico y del Mar del 

Norte, la importación de especias y artículos de lujo 

de Oriente y la venta de tejidos. 

El hecho más significativo —ya que dará la base 

territorial para la puesta en práctica de la política 

mercantilista— lo constituye la consolidación de las 

nuevas monarquías nacionales, que se habían veni-

do gestando en los últimos siglos medievales. Este 

fenómeno se intensifica en Inglaterra a partir del 

reinado de Enrique VII, en Francia con Luis XI, en 

España con los Reyes Católicos y en Portugal bajo 

Enrique el Navegante. 

Las principales raíces de este proceso constituti-

vo de las monarquías absolutistas son la diversifica-

ción creciente del mundo feudal, que podía contar 

cada vez menos con sus mecanismos automáticos, la 
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declinación consiguiente en las posibilidades de man-

tenimiento de los señoríos independientes, y los 

avances de la economía monetaria, que permitieron 

al Estado centralizado mantener una burocracia ad-

ministrativa y un ejército profesional. Este último as-

pecto cobró capital importancia: entre los siglos XVI y 

XVII se produjo la llamada revolución organizativa 

en el Ejército, paralela a la aparición de la artillería y 

la declinación de las milicias feudales, que dará a la 

estructura militar un carácter planificado, utilizado 

en el futuro como modelo de organización burocrática. 

En cuanto a la política concreta del Estado mer-

cantilista, se basaba en una concepción estática del 

mundo, ya que si bien tendía al progresivo acrecen-

tamiento de la riqueza nacional, sólo concebía a ésta 

como un crecimiento relativo, a costa del deterioro de 

las naciones vecinas. Faltaba a la concepción mer-

cantilista la confianza en las posibilidades de un cre-

cimiento humano global. De ahí sus dos convicciones 

características: si por una parte se consideraba que 

la riqueza de un país se identificaba con la posesión 

de metales preciosos, por otra, y como deducción lógi-

ca de la primera, se sostenía que una nación sólo po-

día ganar en el intercambio si tenía una balanza co-

mercial favorable, esto es, si el valor de las exporta-

ciones excedía al de las importaciones, ya que éste 

era el modo de adquirir el buscado tesoro. 

Estas dos concepciones, a las que se unía la con-

vicción de que la intervención del Estado en los 

asuntos económicos resultaba decisiva, alimentaron 
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una serie de políticas prácticas que tendieron a mol-

dear en algunos de sus aspectos más característicos 

la organización económica y social del mundo mo-

derno.  

En tal dirección operó un conjunto de restriccio-

nes sobre la actividad comercial, como la prohibición 

de exportar oro y plata en barras, política conocida 

bajo el nombre de “metalismo”; la organización mo-

nopólica del comercio, tanto en lo que respecta a la 

limitación del comercio colonial a los nacionales, 

cuanto en el otorgamiento de permisos comerciales a 

compañías o individuos privilegiados; las políticas 

impositivas tendientes a poner a las exportaciones 

del propio país en condiciones competitivas en el 

mercado mundial, etc.  

A esto se unió muy pronto la tendencia a fomen-

tar el desarrollo de una industria naviera nacional, 

ya que los fletes marítimos tenían seria incidencia 

sobre la balanza comercial. Así, en Inglaterra se dic-

taron las Leyes de Navegación de 1651 y 1660, por 

las que se excluía a los barcos extranjeros del tráfico 

inglés marítimo o de cabotaje. El ejemplo fue imita-

do, aunque en forma menos rigurosa y con menos 

éxito, por Francia y España. 

Desde el punto de vista del comercio colonial, ca-

da potencia tendió a hacer de su imperio un orbe ce-

rrado, limitado a sus relaciones con la metrópolis y 

dentro del cual pudiera fijar arbitrariamente el pre-

cio de los productos. 
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En lo que respecta a la política interior, el mer-

cantilismo cumplió un papel fundamental al supri-

mir multitud de trabas impositivas interiores que 

dificultaban la circulación comercial. 

Por este camino se llegó finalmente a la Consti-

tución de mercados nacionales unificados. Además, 

se dieron pasos decisivos en el tránsito hacia el capi-

talismo. En tal sentido, el pasaje fue más rápido en 

Inglaterra. Las dos grandes oleadas de cercamientos 

—una de ellas entre fines del siglo XV y mediados 

del XVII; la otra, mucho más brusca y radical, entre 

1760 y 1820— disolvieron las formas jurídicas tradi-

cionales y crearon un proletariado sin tierras que 

constituyó la mano de obra de la que se alimentaría 

la naciente Revolución Industrial. El proceso fue 

mucho más lento en Francia y en Alemania, donde a 

fines del siglo XVIII la conversión de la agricultura 

feudal en capitalista no se había consumado total-

mente. 

Desde el punto de vista de la producción indus-

trial, en la época mercantilista predominaron tres 

sistemas productivos básicos. Uno de ellos, el siste-

ma de gremios, era la continuidad del artesanado 

medieval, con su estricto cuadro de maestros, oficia-

les y aprendices, sus límites rigurosos a las cuotas 

de producción y su control de la calidad de las mer-

caderías. El segundo fue el sistema de la manufac-

tura, en que el papel central lo ocupa el comercian-

te, que entrega a los artesanos las materias primas 

y en algunos casos hasta las herramientas de traba-
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jo, y les paga por pieza producida. El tercer sistema 

implica la reunión de los obreros en un taller y es un 

claro anticipo de la Revolución Industrial. 

La intervención del Estado mercantilista en la 

producción industrial fue amplia y operó en varias 

direcciones. Así, tanto en Francia como en Inglaterra, 

la exención de impuestos, el otorgamiento de subsi-

dios y gabelas e incluso, en ciertos casos, la inversión 

directa de fondos reales. En Francia, bajo Colbert, 

llegaron a establecerse manufacturas reales. 



 

Comienzos de la revolución 

ideológica 

LA GRAN REVOLUCIÓN ideológica de la Europa mo-

derna se inicia, asimismo, durante la época mercan-

tilista. El primer paso en el sentido de esa renova-

ción abarca desde la quiebra de la concepción del 

mundo predominante en la Edad Media hasta el ilu-

minismo, fundamento ideológico de las grandes re-

voluciones burguesas de los siglos XVII y XVIII. 

El esquema histórico-universal de la Edad Media 

—la sucesión de las cuatro monarquías universales, 

según el libro de Daniel— surge como la ideología 

natural de un mundo de base esencialmente agra-

ria, en el que el cambio técnico y productivo no cum-

ple ningún papel en la esfera económica. En una so-

ciedad como ésta, que reproduce de año en año sus 

mismas dimensiones, el pensamiento no está ende-

rezado hacia el conocimiento objetivo de la realidad 

con vistas a su transformación, sino que recibe las 
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categorías interpretativas heredadas de la tradición 

y se detiene en el análisis de sus implicaciones lógi-

cas, o en una descripción de la realidad sobre la ba-

se de ellas. Este tipo de saber constituyó, en su 

esencia, la Escolástica. El esquema histórico-univer-

sal de la Edad Medía trazaba la historia de la hu-

manidad desde el Paraíso hasta el Juicio Final; todo 

el saber acerca del presente se reducía, por consi-

guiente, a incluir los hechos empíricos en las catego-

rías heredadas. Cada hecho del mundo exterior te-

nía así su contrapartida teológica —que expresaba, 

en definitiva, su íntima realidad— en una afirma-

ción o profecía contenida en las Sagradas Escritu-

ras. De ahí que todas las polémicas doctrinales de la 

Edad Media se formularan bajo la forma de dispu-

tas identificatorias: por ejemplo, determinar si el 

Papa era el Anticristo. En la concepción “figural” del 

arte y de la literatura medievales, la realidad natu-

ral representada es deformada a los efectos de resal-

tar su carácter simbólico o alegórico: son simples so-

portes materiales destinados a establecer su cone-

xión con una realidad supraterrena. 

Este tipo de saber, característico de una sociedad 

que no experimenta mutaciones esenciales, y en el 

que por ende el mundo es el objeto dado y constante 

de sus elucubraciones, sufre una primera alteración 

con el surgimiento de la burguesía comercial, y, más 

tarde, del mercantilismo. Las nuevas clases burgue-

sas necesitaban un conocimiento objetivo de un 

mundo en proceso de cambio, y no su contrapartida 

teológica. De ahí el carácter naturalista del nuevo 
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pensamiento, que comienza a conmover los viejos 

moldes ideológicos del esquema histórico-universal 

de la Edad Media. De ahí también su racionalismo 

antihistoricista, por cuanto al desembarazarse de 

los encuadres históricos expuestos en el libro de Da-

niel, lo hace en nombre de un conocimiento de la 

realidad en sí, al margen de cualquier proceso de de-

terminación temporal. 

Naturalismo y racionalismo son los rasgos decisi-

vos del pensamiento del período mercantilista, y se 

encuentran tanto en la difusa intuición de un Pico 

de la Mirándola o un Leonardo da Vinci, como en la 

nueva concepción científica que a lo largo de los si-

glos XVI y XVII establece los fundamentos de una 

nueva física, en la nueva filosofía que representan 

un Locke al igual que un Descartes o un Leibniz, o 

en la creación de una nueva concepción del espacio 

en el arte del Renacimiento. 

Pero hay un tercer rasgo, que señala los límites 

del pensamiento mercantilista: es el dualismo. La 

burguesía comercial era una clase interna al mundo 

feudal; en tal medida no lo negaba sino que intenta-

ba afirmar la validez de su nueva cosmovisión den-

tro y no fuera del esquema histórico-universal de la 

Edad Media. Se trata de una época en que la ciencia 

no alimentaba aún una tecnología en proceso de pro-

yectarse a la realidad. La técnica aún no se ha in-

sertado como momento necesario en el proceso de la 

producción y la función del saber se limita a reem-

plazar por una cosmovisión correcta otra perimida. 
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De tal modo, el dualismo se tornó un molde perma-

nente del pensamiento burgués desde los últimos si-

glos medievales hasta la Revolución Industrial: lo 

observamos tanto en la doctrina averroísta de la do-

ble verdad como en la moral provisional de Descar-

tes, llegando a su culminación en el optimismo me-

tafísico de Leibniz. 



 

La Revolución Industrial  

A PARTIR DE LA SEGUNDA mitad del siglo XVIII, una 

profunda mutación va a trastrocar los fundamentos 

milenarios de la cultura europea: se trata de la Re-

volución Industrial. Podemos decir que, en rigor, re-

cién con ella se inicia la historia del mundo contem-

poráneo, a cuyas manifestaciones incipientes nos 

hemos referido anteriormente. 

Desde el punto de vista económico, la Revolución 

Industrial se nos presenta como una súbita acelera-

ción en el ritmo de la actividad productiva y una ele-

vación general de los índices económicos. A esto ca-

bría agregar el carácter cíclico que asume el proceso 

económico, con sus bruscas sucesiones de expansión 

y contracción en el ritmo de la acumulación. Desde 

el punto de vista social, la expansión industrial tien-

de a dividir cada vez más la sociedad en las dos cla-

ses polares de empresarios burgueses capitalistas y 

proletarios que venden su fuerza de trabajo —al la-
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do de los cuales persisten los rentistas y los restos 

de las clases medias independientes—, frente al ca-

rácter particularista y complejo que, según hemos 

visto, había caracterizado a la estratificación social 

de los períodos medieval y mercantilista. 

En cuanto a las consecuencias en el plano políti-

co, fueron diversas según los países. Inglaterra, el 

primer país que se desarrolla como gran potencia in-

dustrial, no encuentra en el mercado mundial com-

petencia alguna para sus productos; de ahí que tan-

to en el plano interno como en el externo requiera 

escasa protección estatal. Su consecuencia será el 

doble carácter de la política inglesa en el siglo XIX: 

liberalismo político y librecambismo económico.  

Los países que, por el contrario, inician más tar-

díamente su proceso de crecimiento industrial, han 

de necesitar de la protección del Estado para expan-

dir sus nacientes empresas frente a la competencia 

progresiva de los productos británicos. De tal modo, 

los Estados Unidos adoptarán desde el comienzo 

una política arancelaria de corte proteccionista, que 

se acentuará después de la Guerra de Secesión, y 

Alemania requerirá para llevar adelante el proceso 

de industrialización toda la fuerza del Estado bis-

marckiano y de la organización bancaria surgida ba-

jo el influjo de su acción. 

La Revolución Industrial se produjo en Inglate-

rra antes que en el resto de Europa debido a la con-

junción de una diversidad de causas. Ante todo, el 

proceso de los cercamientos —como consecuencia del 
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cual desapareció la clase media rural y se inició la ex-

plotación del capitalismo latifundista de la agricultu-

ra, con métodos modernos— que tuvo una extensión 

y una profundidad que no conoció ni antes ni después 

la Europa continental. En segundo lugar, la existen-

cia de un Estado surgido de las revoluciones burgue-

sas del siglo XVII, interesado en facilitar al máximo 

el proceso de expansión capitalista. A esto habría que 

añadir la alta acumulación de capital comercial en 

las centurias anteriores y la descomposición completa 

a que había llegado el sistema gremial. 

El primer período de grandes transformaciones 

técnicas discurre entre 1750 y 1815. Durante su 

transcurso experimentan cambios decisivos la in-

dustria textil, la siderurgia y aquellas actividades 

productivas a las que revolucionó la invención de la 

máquina de vapor. El antiguo torno de hilar fue re-

emplazado sucesivamente por la hiladora de rodillos 

de Lewis Paul y John Wyatt, por el torno de hilar de 

James Hargreaves, por la hiladora hidráulica de Ri-

chard Arkwright y por la hiladora mecánica de Sa-

muel Crompton. En las tareas vinculadas a la teje-

duría, el antiguo telar de mano fue sustituido por la 

lanzadera volante de John Kay y más tarde por el 

telar mecánico de Cartwright, hasta llegar al telar 

automático de Richard Roberts. Estas innovaciones 

se aplicaron primeramente a la industria algodone-

ra, que constituyó así el primer gran ejemplo de in-

dustria mecanizada; más tarde, conocieron transfor-

maciones similares las industrias de la seda, del 

lino y de la lana. 
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Asimismo, durante este período las industrias 

británicas del hierro y del acero inician sobre bases 

sólidas su expansión. Las innovaciones técnicas que 

la hicieron posible fueron la adaptación de la fundi-

ción a la hulla —hasta entonces se había utilizado el 

carbón de leña—; el fuelle inventado por John 

Smeaton; el procedimiento del pudelaje y el del ace-

ro colado. Finalmente, tras un laborioso período de 

intentos fallidos, la invención, por parte de James 

Watt, de la máquina de vapor llevó a su culminación 

esta primera etapa de la Revolución Industrial y 

preparó la expansión ulterior. 

En 1815 concluye a la vez el primer gran ciclo de 

las innovaciones técnicas y una etapa de la historia 

europea caracterizada por el bloqueo napoleónico. 

Gran Bretaña salía enormemente fortalecida de la 

misma y su predominio industrial en el mercado 

mundial era incontestable. Desde entonces, y hasta 

1870, transcurre el período clásico del capitalismo, 

el que se ha dado en llamar capitalismo de libre 

competencia, frente a la etapa monopolista que lue-

go habrá de sobrevenir. La maquinización industrial 

creció a un ritmo diferente en las diversas ramas de 

actividad. En tal sentido, la manufactura algodone-

ra se mantuvo a la cabeza durante todo el período. 

Así, Inglaterra pagó una buena parte de sus mate-

rias primas importadas sobre la base de la exporta-

ción de tejidos de algodón. En la industria de la la-

na, por el contrario, el proceso de maquinización fue 

más lento. La producción de carbón, la extracción de 

cobre de Swansea y, sobre todo, las industrias del 
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hierro y del acero, donde los procedimientos de Bes-

semer y de Siemens-Martin revolucionaron las téc-

nicas productivas, tuvieron también decisiva impor-

tancia como rubros de expansión industrial. 

Por último, debemos señalar que la Revolución 

Industrial acarreó una revolución también en los 

medios de transporte. Junto a las mejoras en la téc-

nica de construcción de caminos y al desarrollo de la 

navegación a vapor, el surgimiento de los ferrocarri-

les implicó el paso a una verdadera nueva era en la 

historia mundial, tanto por el hecho de que su cons-

trucción significó la concentración de muchas ramas 

industriales, como porque acercó los productos a sus 

lugares de venta o de embarque y por este camino se 

transformó en un factor decisivo en la consolidación 

de un mercado mundial. 

En el resto de Europa el proceso de crecimiento 

industrial fue más lento y siguió pautas distintas; 

En Francia, el principal factor retardatario de la in-

dustrialización lo constituyó la inexistencia de una 

revolución agraria como la acontecida en Inglaterra 

y el predominio del minifundio. Con todo, se produce 

un proceso de expansión bajo Napoleón, que aspira-

ba a lograr la unificación de Europa sobre la base de 

la autosuficiencia. Una política arancelaria protec-

cionista bajos los Borbones y, en menor grado, bajo 

Luis Felipe, logró la continuidad del desarrollo in-

dustrial francés, con la industria textil a la cabeza, 

si bien el reducido nivel de los salarios restó incenti-

vos a la tecnificación, que nunca tuvo el ritmo de la 

industria inglesa. 
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La maquinización de la industria francesa pro-

gresa en forma decisiva recién durante el Segundo 

Imperio, cuando el número de máquinas de vapor 

aumentó en un 40 %. En Alemania, el proceso de in-

dustrialización se vio seriamente demorado por la 

parcelación política y sus innumerables barreras 

aduaneras, que impedían la constitución de un im-

portante mercado interior, A partir de 1834, con la 

formación del Zollverein o unión aduanera, la indus-

tria pudo prosperar, si bien su crecimiento sólo ad-

quiriría un ritmo vertiginoso luego de 1871, al reali-

zar Bismarck la unificación política de Alemania. 

En cuanto a Rusia —cuyo régimen agrario empieza 

a modificarse con la liberación de los siervos en 

1861— inicia su industrialización sólo a fines del si-

glo XIX, esencialmente sobre la base de capitales ex-

tranjeros, en especial franceses. 

Fuera de Europa, un rápido proceso de indus-

trialización se desarrolló en los Estados Unidos. Co-

mo en Inglaterra, la libertad de empresa, superados 

los últimos resabios del sistema mercantilista, había 

generado un activo proceso inversionista industrial. 

Pero mientras que en Inglaterra este proceso había 

contado con una abundante mano de obra proceden-

te del sector agrícola, en Estados Unidos existía la 

posibilidad de emigración y colonización agrícola a 

través de la ocupación progresiva del Oeste. Lo cual, 

si bien creaba para la industria un mercado poten-

cial de consumo, tendía también a privarla de bra-

zos. La solución se buscó tanto en el fomento de la 
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inmigración como en un ritmo de tecnificación sin 

precedentes, destinado a ahorrar mano de obra. 

En Asia, el único país que inicia una transforma-

ción industrial de fondo durante este período es Ja-

pón, a partir de la revolución Meiji de 1868, median-

te una reconversión de las estructuras feudales y 

una fuerte participación del Estado en el proceso. 

El carácter anárquico de la producción capitalis-

ta determinó que ningún control pudiera regular efi-

cazmente las sucesivas etapas de expansión y con-

tracción económica, a la vez que la escasa amplitud 

de los mercados determinara sucesivas crisis de so-

breproducción, con su consiguiente secuela de pará-

lisis industrial y desocupación. Así se sucedieron los 

violentos cracks industriales de 1825, 1836, 1847, 

1857 y 1866. La crisis de 1873 y sobre todo la larga 

depresión que le sucedió revistieron especial impor-

tancia, por cuanto representaron el tránsito a una 

nueva etapa del capitalismo: la fase monopolista e 

imperialista en la que, durante un largo período, se 

atenuó el rigor de la crisis. 

 



 

Las consecuencias sociales 

LAS CONSECUENCIAS SOCIALES de la Revolución In-

dustrial son por demás conocidas. En el momento de 

iniciarse, la producción fabril contó en Inglaterra 

con abundante mano de obra procedente de la pobla-

ción campesina privada de su tierra por los cerca-

mientos, de la masa de los antiguos artesanos des-

plazados por la maquinaria moderna, del rápido as-

censo de población a lo largo del siglo XVIII y de la 

inmigración proveniente de Irlanda. 

Las condiciones de vida del trabajador en las eta-

pas primeras del industrialismo fueron de una ex-

trema dureza, lo cual engendró, unido a otros facto-

res, movimientos de protesta que habían de condu-

cir finalmente al surgimiento del sindicalismo y de 

los partidos de ideología socialista. 

En Inglaterra, la resistencia al nuevo sistema se 

inició con el movimiento de los “ludditas” (en auge 

entre 1811 y 1815), expresión de protesta de los ar-
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tesanos empobrecidos, que destruían la nueva ma-

quinaria industrial. Diversas huelgas o expresiones 

de protesta fueron reprimidas de manera sangrien-

ta, como el célebre mitin del 16 de agosto de 1819, 

en el que las fuerzas de caballería mataron a once 

personas e hirieron a cuatrocientas.  

De mucho mayor alcance fue el levantamiento de 

1830 y sobre todo el cartismo, que se desarrolló de 

1837 a 1848, constituyendo un movimiento de carác-

ter político, que tendía a obtener la participación 

electoral de los sectores populares mediante la im-

plantación del sufragio universal. En 1840 se formó 

la Asociación Cartista Nacional, dirigida por Fear-

gus O’Connor, que conoció su mayor apogeo hacia 

1848. A lo largo del siglo, diversas peticiones del 

cartismo encontraron realización a través de la pro-

mulgación de sucesivas reformas electorales. La ex-

pansión imperialista de la segunda mitad del siglo 

mejoró en buena medida la situación de la clase 

obrera inglesa, que se fue orientando hacia un sindi-

calismo de tipo conservador. Expresión política de 

éste fue el Partido Laborista, fundado en 1900. 

En el Continente, las clases trabajadoras partici-

paron activamente en las revoluciones de 1830, co-

mo base de maniobra de los partidos burgueses de-

mocráticos y a través de expresiones políticas pro-

pias en las revoluciones de 1848. El peso creciente 

de la organización sindical y de las formaciones polí-

ticas de ideología proletaria condujo en 1862 a la 

formación de la Asociación Internacional de Traba-
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jadores o Primera Internacional, que prolongó su ac-

ción hasta 1876, carcomida por las disensiones in-

ternas entre anarquistas y marxistas. Su programa 

abarcaba la organización del partido independiente 

de la clase obrera, la jornada de ocho horas, la crea-

ción de cooperativas, la nacionalización de las mi-

nas, los bancos, la tierra y los sistemas de comunica-

ción y transporte, la lucha contra la guerra y, final-

mente, la toma del poder por parte de los trabajado-

res. 

El auge del capitalismo en el último tercio del si-

glo XIX condujo a la formación de poderosos sindica-

tos de industria en toda Europa, así como de parti-

dos políticos socialdemócratas. Estos constituyeron, 

en la década del noventa, la Segunda Internacional, 

que prolongaría su existencia hasta la guerra de 

1914. El último gran episodio de lucha revoluciona-

ria del proletariado europeo antes de la Primera 

Guerra Mundial, lo constituyó la Comuna de París 

(1871). De allí en adelante, el apogeo económico y la 

expansión imperialista, que hizo al proletariado eu-

ropeo copartícipe de una parte de los beneficios de la 

explotación colonial, conducirían a una disminución 

en la intensidad del enfrentamiento de clases y a la 

difusión de la ideología revisionista. Ésta plantea la 

transformación socialista mediante sucesivas refor-

mas y no, como el marxismo, por un cambio revolu-

cionario. 

El desarrollo del industrialismo y de la clase 

obrera condujo, asimismo, a la generalización de las 
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ideologías socialistas, principalmente del marxismo, 

que hacia fines del siglo XIX pasó a ser el patrimo-

nio común de todo el movimiento obrero y la social-

democracia europeos, con la sola excepción del socia-

lismo inglés, de raíz fabiana. La Segunda Interna-

cional fue, ya, formalmente marxista. El debate en 

torno a los métodos revolucionarios o reformistas de 

acceso al poder, que enfrentó a Kautsky, Bebel, Ro-

sa Luxemburgo, etc., con Bernstein y su tendencia, 

fue la última gran polémica teórica de la preguerra. 



 

Primeros pasos del imperialismo 

LAS CONDICIONES de la expansión capitalista, que se 

han descrito sumariamente, sufren cambios decisi-

vos a partir de mediados del siglo XIX. Dos indicios 

nos aproximan a la naturaleza de las transformacio-

nes sobrevenidas. El primero de ellos es la elevación 

de todos los índices económicos en el lapso transcu-

rrido entre 1850 y la Primera Guerra Mundial. En 

este lapso, la producción industrial del mundo au-

mentó más de siete veces y, al par que dominaba de 

manera incontrastable en los principales países de 

Europa occidental, efectuaba considerables avances 

en Rusia y Japón. El otro indicio lo constituye la dis-

minución en el rigor de las crisis cíclicas, que había 

caracterizado el desarrollo del capitalismo en la pri-

mera mitad de la centuria. 

Por detrás de estos hechos se esconde la trans-

formación estructural profunda que va a gobernar el 

proceso de la expansión capitalista a partir de 1870: 
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el tránsito de un sistema económico basado en la li-

bre competencia a otro fundado en la monopoliza-

ción progresiva de las diversas ramas de la produc-

ción. Y al proceso de monopolización sigue su secue-

la obligada: la expansión imperialista. 

El capitalismo de libre competencia había llega-

do a su etapa de mayor apogeo hacia 1860. El punto 

de partida del tránsito hacia la etapa monopolista se 

produce con la crisis económica de 1873 y la subse-

cuente depresión. Este primer período, caracteriza-

do por la asociación de grandes empresas (cárteles, 

trusts, etc.) concluyó con la crisis económica mun-

dial de 1890, pero retomó su ritmo a partir de los úl-

timos años del siglo XIX y se tornó el principio orga­

nizativo básico del capitalismo después del crack de 

1900-1903. Hay que advertir que el proceso se opera 

con mayor rapidez en los países que han iniciado 

más recientemente su expansión capitalista, como 

Alemania y los Estados Unidos, que en aquellos 

otros de capitalización más antigua, como Francia e 

Inglaterra, aunque a la larga el fenómeno se expan-

de por doquier. Así, en los Estados Unidos, en la pri-

mera década del siglo XX, el 1% de las empresas 

ocupaba el 30% de los obreros y controlaba el 77% 

de la industria motriz. 

Las grandes proporciones de las empresas y su 

consiguiente mayor capacidad para introducir trans-

formaciones técnicas, constituyeron un factor decisi-

vo en la eliminación de la competencia. Una intensa 

centralización de la producción condujo, en vísperas 

de la Primera Guerra Mundial, a que se encontra-
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ran en manos de las combinaciones monopólicas las 

siete u ocho décimas partes del total de las empre-

sas. Este poder era reforzado mediante el control 

por parte de los monopolios de las fuentes de aprovi-

sionamiento de materias primas y de las vías de 

transporte fundamentales. 

En el ritmo y las formas del proceso descrito fue 

fundamental el papel de los bancos, que, al ver in-

crementados sus depósitos y otras operaciones, deja-

ron de ser simples intermediarios en los pagos y se 

constituyeron en la fuente omnipotente de crédito 

que regía toda la vida productiva de un país. A par-

tir de su fusión con el capital industrial, se fue cons-

tituyendo una oligarquía financiera, cuyo peso sería 

categórico en la evolución del capitalismo en el siglo 

XX: en los Estados Unidos, Rockefeller, Vanderbilt y 

Morgan pasan a dominar la metalurgia, la electrici-

dad y el petróleo; en Alemania, el Deutsche Bank y 

la red bancaria a él vinculada son dispensadores 

fundamentales de crédito industrial; y en Francia 

ejercen un rol similar el Crédit Lyonnais, el Comp-

toir National y la Societé Générale. 

El antiguo capitalismo de libre competencia se 

había basado en la exportación de mercancías; la 

nueva etapa monopolista, por el contrario, se funda 

en la exportación de capitales. En las últimas déca-

das del siglo XIX la acumulación de capitales adqui-

rió una gran intensidad en los principales países eu-

ropeos, y este excedente requirió nuevas áreas de 

inversión, para lo cual ofrecían un mercado adecua-
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do los países atrasados. En efecto, las condiciones en 

ellos imperantes aseguraban una alta tasa de ga-

nancia, la que a su vez repercutía en una elevación 

de la tasa media de ganancia en el mercado mun-

dial, y, por consiguiente, en un acrecentamiento en 

el ritmo de acumulación de capital. 

Estas condiciones de los países atrasados que ha-

cían rentable la inversión, estaban dadas por la es-

casez de capitales, el costo reducido de las materias 

primas y de la tierra, y el bajo nivel de los salarios. 

A esto último habría que añadir la superexplotación 

de la mano de obra en razón de la pervivencia de 

condiciones de trabajo semiservil o lisa y llanamente 

esclavistas, en vastas regiones de la periferia colo-

nial. En tal sentido, la inversión de capital en las co-

lonias no tendió a desarrollar sus fuerzas producti-

vas sino a consolidar las estructuras del atraso. 

La alianza con las clases terratenientes feudales 

y el acentuamiento de las condiciones de la explota-

ción fue la regla que gobernó el proceso de la expan-

sión imperialista. Además, la explotación de capita-

les tendió a ligar cada vez más estrechamente a la 

economía del país colonial con la metrópolis. 

La exportación de capitales creció enormemente 

en el lapso que media entre los comienzos del siglo y 

la Gran Guerra. El área de inversiones inglesas 

comprendía su vasto imperio colonial y los países de 

América latina. Francia invertía más bien en Euro-

pa, y en especial en Rusia. Alemania, en proporcio-

nes más equilibradas entre Europa y América. 
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Hay que advertir, además, que la expansión im-

perialista se efectuó dentro del marco del proceso de 

monopolización antes descrito y que, en tal sentido, 

fue acompañado de una violenta lucha intermonopó-

lica por el control de las diversas regiones del plane-

ta. Tal, en el campo de la industria eléctrica, la opo-

sición entre la General Electric (norteamericana) y 

la Sociedad General de Electricidad (alemana), o la 

de la Standard Oil, de Rockefeller, con Nobel y 

Rothschild, dueños del petróleo ruso de Bakú. 

El ritmo de la ocupación colonial para asegurar 

mercados a este proceso expansivo fue vertiginoso. 

Entre 1884 y 1900, Inglaterra adquirió 9.583.000 

km con 57 millones de habitantes; Francia, 

9.324.000 km con 36,5 millones de habitantes; Ale-

mania, 2.590.000 km con 14,7 millones de habitan-

tes; Bélgica, 2.331.000 km con 30 millones de habi-

tantes y Portugal 2.072.000 km con 9 millones de 

habitantes. Este proceso no fue, sin embargo, pro-

porcional a la capacidad expansiva de los respecti-

vos países. Así, Francia adquirió casi tres veces más 

colonias que Alemania y Japón Juntos. En este he-

cho reside una de las raíces del conflicto que condu-

ciría a la Guerra Mundial. 

La expansión imperialista encontró su justifica-

ción ideológica en las diversas doctrinas racistas que 

hacia esa época se desarrollaban en Europa. Tales el 

germanismo sustentado por Gobineau y Chamber-

lain, la superioridad de la raza sajona exaltada por 

Carlyle y cantada por Kipling, las diversas medidas 
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restrictivas hacia determinados grupos étnicos, co-

mo las Inmigration Restriction Acts en los Estados 

Unidos y en Australia y las Native Land Acts en 

Africa del Sur. 

Las consecuencias de la expansión imperialista 

fueron fundamentales para la estructuración inter-

na de la sociedad europea. Desde el punto de vista 

de la clase obrera, dos hechos dominan la nueva si-

tuación. En primer término, la disminución en la in­

tensidad de las crisis económicas, que origina una 

mayor eficacia en la acción a largo plazo de los sin-

dicatos. Como es sabido, toda etapa de auge econó-

mico, al requerir mayor mano de obra, tiende a ele-

var el nivel de los salarios. En segundo término, el 

proceso imperialista tiende a hacer que el capitalis-

mo en su conjunto obtenga la parte sustancial de 

sus ganancias de la explotación colonial más que de 

la absorción de trabajo excedente en el mercado in-

terno. Lo cual equivale a afirmar que si bien la par-

te del león de la explotación colonial quedó en ma-

nos de una restringida oligarquía financiera, los 

efectos de aquélla tendieron, al finalizar el siglo, a 

derramarse sobre toda la sociedad europea y a dis-

minuir la intensidad de los conflictos sociales. Es así 

como se va bosquejando el conflicto más candente de 

nuestra época: la lucha de los pueblos coloniales por 

liberarse de la opresión imperialista. 

La nueva situación de la clase obrera europea, 

beneficiada por la expansión imperialista, tuvo rápi-

da repercusión sobre sus conductas políticas. La 
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perspectiva de amplias mejoras dentro del régimen 

capitalista dio cada vez más peso a la lucha por las 

reivindicaciones económicas frente a las movilizacio-

nes políticas. De ahí la corriente reformista o revi-

sionista que comienza a insinuarse en el movimien-

to socialista europeo al iniciarse el siglo y que adqui-

rirá su formulación doctrinaria en la célebre frase 

de Bernstein: “el fin no es nada; el camino lo es to-

do”. De allí surgirá el compromiso creciente de los 

partidos socialdemócratas europeos con la política 

expansiva de sus respectivas burguesías, que condu-

cirá al abandono formal de la tradición internacio-

nalista del socialismo al estallar la guerra en 1914. 

En las colonias, el arrasamiento de condiciones 

milenarias de existencia no se tradujo en ningún 

proceso expansivo sino en la liquidación de indus-

trias nativas cuya mano de obra no fue absorbida 

por ninguna nueva actividad productiva. El aniqui-

lamiento de las formas económicas tradicionales, la 

superexplotación de la mano de obra en las nuevas 

actividades vinculadas a la producción de materias 

primas y la discriminación practicada con los nati-

vos fueron generando una creciente movilización an-

ticolonialista. En China, el movimiento de Sun Yat-

sen conduce a la revolución de 1911. En la India se 

inicia la agitación de Gandhi, y diversas tentativas 

de panislamismo surcan el Asia y el Cercano Orien-

te. Pero será preciso aguardar a la Guerra Mundial 

para que los movimientos nacionalistas adquieran 

una verdadera gravitación. 



 

El pensamiento moderno 

 

EL PENSAMIENTO FILOSÓFICO de Occidente se ha 

desarrollado a lo largo de tres ciclos: el primero de 

ellos —al que ya se ha aludido— abarca desde la cri-

sis del esquema histórico-universal de la Edad Me-

día hasta la revolución iluminista del siglo XVIII; el 

segundo, desde el iluminismo hasta la formulación 

de los dos grandes esquemas totalizadores del siglo 

XIX: el positivismo y el marxismo; a partir de aquí, 

los caminos se bifurcan y la filosofía y las ciencias 

humanas conocerán desarrollos disímiles según sur-

jan de una u otra de estas dos grandes matrices his-

tóricas. 

A partir de la Revolución Industrial del siglo 

XVIII, el proceso de la producción se funda en una 

continuidad de revoluciones técnicas. El pensamien-

to ya no es sólo intérprete pasivo de un mundo no 

sujeto a cambios, sino el prolegómeno a un dominio 



  Los orígenes del siglo XX 

44 

cada vez mayor de la naturaleza por el hombre. Es-

ta profundización progresiva y constante en el cono-

cimiento de la realidad dio origen a la idea del pro-

greso, que adquiere en el positivismo su expresión 

más acabada, al afirmarse la simultaneidad y com-

plementación mutua entre el progreso científico, el 

técnico y el social, simetría que habría de constituir 

uno de los mitos más caros del pensamiento burgués 

en el siglo XIX. 

Pero el punto de partida de esta transformación 

ideológica hay que buscarlo en el iluminismo, que 

rompe con el dualismo característico del pensamien-

to mercantilista y hace de la filosofía un instrumen-

to crítico del orden establecido. Representa los es-

fuerzos de una burguesía que se lanza a la conquis-

ta del poder político y a la remodelación, en su bene-

ficio, del conjunto del orden social. 

Si el iluminismo rompió con el dualismo —y en 

tal sentido fue un pensamiento revolucionario—, el 

naturalismo y, sobre todo, el racionalismo ahistórico 

de la etapa anterior fueron exacerbados. No obstan-

te, las dificultades en la reconstrucción de una socie-

dad sobre la base de módulos y normas abstracta-

mente concebidos, la resistencia del orden social a 

dejarse modelar de acuerdo con ellos, conducirá a 

una nueva valoración de la experiencia y de las tra-

diciones nacionales; se verificará así el tránsito ha-

cia el romanticismo y su concepción más caracterís-

tica: el Volkgeist o espíritu del pueblo, que a través 

de una concepción puramente irracional busca unifi-
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car las diversas manifestaciones culturales de una 

nación. 

De allí se pasó a una nueva valoración de la his-

toria concebida como sucesión de predominios nacio-

nales o de etapas evolutivas. A partir de este mo-

mento fue posible intentar reconstruir nuevamente 

el proceso de la historia universal. El positivismo, 

expresión ideológica de la confianza en sí misma de 

una burguesía en el apogeo de su expansión, lo hará 

mediante la concepción comtiana de los tres estados, 

según la cual la humanidad habría pasado por tres 

estados sucesivos: teológico, metafísico y positivo. 

Por otro lado, la línea de pensamiento que transcu-

rre de Hegel a Marx conducirá, con el materialismo 

dialéctico —expresión del nuevo proletariado indus-

trial en formación—, a una concepción de la historia 

de la humanidad fundada en el predominio sucesivo 

de los diversos modos de producción. 

Estos dos grandes esquemas interpretativos do-

minan la última parte del siglo XIX. El positivismo 

recibe numerosas formulaciones, siendo las más or-

gánicas la de Comte en Francia y la de Spencer en 

Inglaterra. Huxley, Haeckel, Berthelot expresan to-

dos ellos la confianza en un desarrollo científico y 

social ilimitado. El porvenir de la ciencia, de Renán, 

es quizás la formulación más acabada de este estado 

de espíritu que caracterizó la última etapa del siglo 

XIX. En cuanto al marxismo, según hemos señalado 

anteriormente, mientras un ala del mismo mantuvo 

su ortodoxia revolucionaria, la corriente revisionista 
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de Bernstein y más tarde la socialdemocracia en su 

conjunto, adoptaron las concepciones ideológicas 

globales del positivismo. 

Entre 1870 y 1914, el mundo satisfecho de la 

burguesía europea en el apogeo de su riqueza y en 

plena expansión imperialista, se expresa ideológica-

mente a través del positivismo, aún de su versión 

darwinista. Por su máscara de jolgorio y diversión, 

este momento se conoce como “la belle époque”. La 

pintura realista, el apogeo de la ópera —Wagner y 

Verdi— y de la melodía francesa —Gounod—, una 

literatura popular romántica en la que se unen a me-

nudo temas tendientes a la exaltación nacionalista, 

una psicología de corte asociacionista y una sociología 

fuertemente influida por los conocimientos antropo-

lógicos que ha permitido la expansión imperialista, 

caracterizan un mundo ideológico que se va a des-

moronar al precipitarse en la guerra. 

Ya eran visibles, sin embargo, las reacciones que 

preanunciaban una nueva época. En la pintura se 

ha comenzado a disolver la noción de espacio plásti-

co predominante desde el Renacimiento: al surgi-

miento del impresionismo a fines de siglo se unen en 

la primera década del XX la aparición del cubismo y 

del futurismo. Debussy renueva el lenguaje musical 

y antes de la guerra dan a conocer sus obras Stra-

vinsky, Schoenberg y Bartok. En la arquitectura, un 

clasicismo ecléctico constituyó la nota dominante 

entre 1870 y 1910: diversas variantes nacionales del 

mismo, en las que se mezclaban motivos orna­
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mentales barrocos o románticos con el empleo de 

materiales nuevos como el acero y el cemento, dan 

su tónica a la época. Pero a fines de siglo surge el 

funcionalismo, que intenta adaptar la forma a su 

medio ambiente y a su función: testimonios de la 

nueva tendencia son la Torre Eiffel, de París, la Es-

tación del ferrocarril metropolitano de Viena y los 

almacenes Wertheim en Berlín. Las novelas de Zola 

o de Flaubert, el teatro promovido por Antoine y, en 

general, todo el realismo finisecular reciben rudos 

golpes por parte de los poetas simbolistas y deca-

dentes, entre otros. Nace por entonces el cine, arte 

típico del siglo XX. Los fundamentos teóricos de una 

nueva física —Einstein, Plank— conmueven los fun-

damentos de la ciencia. El psicoanálisis comienza su 

carrera, a través de la ingente labor desarrollada 

por Freud. Otra corriente psicológica que también 

reacciona contra el desmembramiento analítico, y 

esta vez en nombre de una síntesis perceptiva, es la 

psicología de la forma (“gestalt”). En 1899 y 1900 

aparecen dos obras que preanuncian la entrada en 

una nueva etapa de la filosofía, cuya característica 

dominante será la reacción antipositivista: son ellas 

Los datos inmediatos de la conciencia de Bergson y 

las Investigaciones lógicas de Husserl. 

Todas estas corrientes, o sus herederas directas, 

conocerán su apogeo después de la gran conmoción 

producida por la Primera Guerra Mundial. 
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